
tres inmensas islas, tres continentes: el europeo-as iá t i co , que se ex­
tiende de occidente á oriente, el africano a l sur de Europa semejando 
a l a letra V , con su vér t ice hacia el sur, y el americano, a! otro lado 
del globo, ex tend iéndose de norte á sur y ofreciendo aproximada­
mente el aspecto de dos grandes V , puestas la una sobre la otra de 
este modo ^ Pudiera añad i r se al p e q u e ñ o continente aus t rá l ico , a l 

sud-esfe del As ia . 
E n Marte,por el contrario, las tierras o c u p a n a l g n u a m á s ex tens ión 

que las aguas, aunque poca, «y en vez de aparecer como islas s u r g i ­
das del l íquido elemento, los continentes parecen reducir los océa­
nos á simples mares interiores, á verdaderos Medi te r ráneos . Allí no 
hay ni At lánt ico ni Pacífico, y casi puede darse á pié la, vuelta ai 
mundo {a}.» Los mares forman var i ad í s imos golfos y brazos que se 
lanzan á t ravés de las tierras, podiendo dea-nos una. idea de ese g é ­
nero de dl- t r ibuciou de aguas, el mar Báltico con sus golfos, el mar 
del Norte, la. Mancha y los canales ó estrechos que establecen comu­
nicaciones de unos á otros, el Medi terráneo con los mares interiores 
que forma y sobre todo el golfo Pérsico y el mar Rojo. 

Obsérvanse en la superficie do Marte cuatro grandes regiones, 
que han recibido el nombre de continentes, y se dist inguen coa las 
denominaciones que siguen: A , continente Galileo: ]}, continente 
Copérnieo: C. continente Herseucll y 1), conf ínen te Huygcus . H a y 
dos grandes extensiones de agua que han merecido la calificación do 
océanos y son: E, océano Kepler, y F , océano Newí.ou. Las principa­
les comarcas y mares de segundo orden, son los siguientes: La tierra 
de Sclirretcr al sur del continente Copérnieo , la tierra de Sccchí al 
sur del «cénno Nexvfjn: la tierra de Cassini al sud-este del mismo, y 
la tierra, d" I.aplace al norte del continente Galileo; el mar de Maul­
l o ' al norte de los continentes Galileo y Copérnieo y esto de la tierra 
de Laplace. el mar de Becr al oriente del de Ma:dler, y el de Faye más 
al este, ex tend iéndose hasta las costas occidentales de ia tierra de L a -
place. Hay algunos estrechos notables, debiendo citarse en primer 
t é r m i n o la Mancha, entre el océano Kepler y el mar de Maallei-, y el 
de Sablier, llamado t amb ién mar, que pone en c o m u n i c a c i ó n el océa­
no Newton con el citado mar de Ma'dlcr, mediante un largo canal que 
se extiende de este á oeste, al norte del continente copen»¡cano . Es ­
tos dos grandes brazos dirigidos de sur á norte son muy ca rac t e r í s ­
ticos y establecen comun icac ión entre los dos océanos de Marte y 
sus mares del norte. Hay a d e m á s otros dos estrechos, los de Lassell y 

eo Klnmniavion. 

Lamber!: al sud-oestey Mid-c»te respectivamente de la ih.rr:: de Scuru 
ter, que hacen comunicar les misinos océanos coa el ; Macla! >¡:> 
parece cubrir el polo sur. VA otro poto está ocupado por :ma e:..ie;:-a 
reg ión , desconocida á causa de las nie\<*s ene cu iuvieroo e¡ >-¡!:.r<-; 

por completo. 

L a existencia de continentes y mares cu esto planeta. iu.-. man: 
fiedla que l ia sido, como elnuesfro. teatro de movimiento.-: geológico 
interiores, que han dado origen á levantamientos y depro.-i me: ,;.» 
terreno, lis. pues, forzoso pensar que la primitiva corteza •Mide lia • \ 
por imei i íado. como la nuestra, profundas niodificaeioueo y la g • 
gia de Marte debe haber ofrecido los mismos í 'enMaeiae que la ¡es;•.-
fre, con sos terremotos y eru peiones, sus alo \ ¡ene-- y sedim; i, o.--. . ;,• 
Por tanto la evidencia de m o n t a ñ a s y cordillera-*, '.abes, ¡.¡e- ¡as . ar­
royos y ¡'ios cor riendo por sus cuencas, hasta desembocar e;¡ ;.¡ . orn - •-
no puede ponerse en duda, aunque el re lesee: ¡lo no fax a, u . !Mu d • --
cubrir tales detalles geográf ico- : es una c.m-:eo:!c:i---;a m ce-ariti b< 
¡o-; fenómenos lisíeos y ntctcoroh'iglcos ohser\ades cu Marte;, de- a-
leve-¡ le la materia (pie rigen el universo culero. 

i tés':; nos p»im e« moleta r el litroru es! odio q ue hace ¡no o • 'el.;; r ; e a 
rápida ojeada, sobre- bis condicione-; biológicas del pl;meM de la gao.-
ra. y decir algunas palabras s d a e so habitabilidad. M:ici\o pmii,'ra­
mos extendernos en una materia que tan viva curiosidad despier:.-. 
siempre, de la que tanto se ha hablado y e.-crilo. pero que permane­
ce siempre envuelta en las mismas tinieblas. Fieles a nuestro propo­
sito de atenemos tan solo á los hechos positivos, huyendo do hipeo -
sis aven, ¡iradas y de especulaciones que no caben en el ierre;;.. ,¡e M 
ciencia, seremos ¡.arcos y concisos en este pumo. 

(jüc .Marte rcuue condiciones compatibles con la vid.::, cu las •!.»-
formas vegetal y anima! que sobre la Tierra ofrece, c- iuu 'gab.o 
Keúncuso allí como aqui. y cu cireuustaneias DO muy dtivsemeia.e-s. 
los (deiíientüs de la vida, agua. aire, calor, luz. vientos, nubes, llamo­
nas, r íos, valles, m o n t a ñ a s . Cabe imaginar en esto planeta, umi ¡¡ni­
na y una flora auá íogas á las nuestras en el fondo, aunque necesaria­
mente distintas en las formas. No somos nosotros seguramente de 
los que opinan que los fenómenos vitales no pueden manifestarse 
litera de los estrechos l ímites de las condiciones b io lógicas actuales 
de nuestro planeta: las magníf icas floras y faunas que la geo log ía 
prueba existieron sobre la Tierra en épocas r emot í s imas , en que las 
condiciones físicas y meteorológicas de nuestro globo di ferian 
inmensamente de las actuales, dan el más solemne ment í s á los que 
no conciben la posibilidad de seres vivos diferentes de los que exis­
ten en la Tier ra . E l eminente as t rónomo P. Sceehi debe padecer una 
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